
,E alegraría 
| mucho que 

elementos valiosos 
que permanecen 
todavía en UCD, 

como los cristianos 
liderados por 

Osear Alzaga y los 
liberales de dentro 
y fuera de UCD, 

consiguieran 
decantar fórmulas 
políticas capaces 
de articularse en 
tiempo oportuno, 

no a deshora, 
dentro de' la 

mayoría natural. 
Hay tiempo para 
coordinar todas 

esas fuerzas dentro 
de la mayoría 

natural, siempre 
que el tiempo se 

aproveche. Se está 
analizando tanto 
que el tiempo se 
está pasando. Yo 
he terminado ya 

mis análisis y voy 
a actuar 

inmediatamente 

Etrae 
• I I bastante 

sin cuidado mi 
«carrera» o lo que 

vaya a hacer 
después de las 

elecciones. 
Muchos políticos 

españoles se 
pasan cada tarde 
produciendo las 

noticias que van a 
leer al día 

siguiente y cada 
noche 

preocupadísimos 
de qué cargo van 

a ocupar la 
semana después. 
Y eso les impide 

hacer política 

—¿Qué ha pasado en estos 
casi doce meses transcurridos 
desde que lanzasteis, todavía 
dentro de UCD, la plataforma 
moderada? 

—La plataforma moderada 
surgió como un intento de 
regenerar UCD, poniéndola en 
contacto con su electorado y 
con las fuerzas sociales que lo 
articulan. Consiguió reunir un 
importantísimo número de 
parlamentarios y de adhesio­
nes sociales. Sin embargo, la 
plataforma moderada dudó en 
exceso, buscando los pretextos 
de garantizar la estabilidad del 
Gobierno y no entorpecer la 
labor que se suponía que iba a 
ser muy salvífica del presiden­
te Calvo-Sotelo, como después 
se ha visto. 

—A la vuelta de ese verano 
todo eran problemas. 

—La plataforma se encontró 
con el problema de la colza en 
el Parlamento. Luego los pro­
blemas de la NATO y de los 
presupuestos generales del 
Estado. Y la plataforma se 
disolvió por inactividad, se 
disolvió de hecho. Cuando yo 
dejé la presidencia del grupo 
parlamentario de UCD, ésta no 
se estabilizó. El número de 
defecciones ha sido notable 
después de mi cese en la presi­
dencia. El elemento crítico y 
activo del grupo parlamentario 
entró en una especie de hiber­
nación y de desilusión. El 
intento de la plataforma mode­
rada de regenerar a UCD des­
de dentro fracasó. Después de 
los episodios del 1 de diciem­
bre me convencí de que UCD 
no tenía remedio, pero porque 
no quería remediarse desde su 
cumbre, porque la plataforma 
había contribuido decisiva­
mente a los ceses del presiden­
te del partido, Agustín Rodrí­
guez Sahagún, y del secretario 
feneral, Rafael Calvo Ortega. 

11 acceso de Leopoldo Calvo-
Sotelo a la presidencia del par­
tido no supuso ningún cambio 
de rumbo, como tampoco había 
supuesto ninguna acción deci­
siva en el Gobierno la subida 
al poder del mismo presidente 
Calvo-Sotelo en febrero del 81. 

—Y como UCD no era rege-
nerable desde dentro, te fuiste 
de UCD. 

—Me fui al grupo que ha 
mantenido y mantiene una 
neta posición de centro-dere­
cha y de favor hacia la mayo­
ría natural, la reunión de todos 
los españoles demócratas y no 
socialistas. Cuando me fui a 
Coalición Democrática anun­
cié la posibilidad de levantar la 
bandera del partido moderado, 
de una formación política más 
que recogiese individualidades 
y fuerzas políticas de centro-
derecha para ir en coalición 
f»reelectoral con Alianza Popu-
ar. Por su permanente dubita-

tividad y ambigüedad y empe­
cinamiento en el centro del 
centro, UCD anunciaba reite­
radamente que no quería 
seguir esta política. Pese a la 
tremenda derrota sufrida por 
el centro del centro en Galicia 

Í
r después reiterada en Anda-
ucía, UCD sigue empecinada 

en esa dirección y, lo que es 
peor, hay muchos políticos que 
creen que UCD va a cambiar 
de dirección. UCD no sólo no 
forma la mayoría natural, sino 
que viene impidiendo que 
otros contribuyan a formarla. 

—Y en los últimos meses tu 
posición se ha ido decantando 
paulatinamente hacia Alianza 
Popular. 

—Exactamente. He reñido 
junto a ellos las elecciones 
andaluzas y hoy me encuentro 
notablemente cerca de esta 
formación política, que es la 
única que, hoy.por hoy, y sin 
ambigüedades, está dispuesta a 
reñir democráticamente la 
batalla frente a la opción socia­
lista, que es una opción de 
izquierdas muy respetable y 

que necesita que junto a ella 
;ion muy respe 

ble" de derecha civilizada y 
haya una opción muy respeta-

liberal. Ahora dicen que por 
fin UCD se va a regenerar y 

Sue va a cambiar de siglas, 
lesgraciad 

nbiar de pe 
lo. Pero se abre un portillo a la 
cambiar de personas ni de esti-

esperanza, siempre q 
mayoría natural en L 

ue la 
a que mayo 

UCD se integrase no fuese una 
nueva UCD con todos los 
defectos que la mayoría de 
UCD tuvo en su momento. 

IDEAS PARA MODERADOS 

—En este tiempo también 
hubo un libro, «Ideas para 
moderados», de Miguel Herrero. 
¿Cuáles son las fres grandes 
ideas para moderados que se 
contienen en ese libro? 

—En el libro se expone cuál 
ha sido mi actitud en los últi­
mos años. La primera gran 
idea es el reconocimiento de 
que existe un espacio modera­
do, que es el de los demócratas 
no socialistas. Ese espacio se 
caracteriza por el respeto al 
pluralismo social, a la libertad 
económica, al imperio de la 
ley. El segundo gran rasgo es 
todo un programa de organiza­
ción parlamentaria y extrapar-
lamentaria de ese espacio 
moderado, que hoy por hoy no 
puede organizarse en una sola 
fuerza política, aunque cada 
vez constato que solamente 
una fuerza política, Alianza 
Popular, está dispuesta a orga-
nizarlo, pues UCD no termina 
de decidirse a integrarse en ese 
espacio. 

—Y la tercera idea principal 
del libro... 

—Es un programa de acción 
de gobierno, que no cubre 
todas las facetas, pero que 
insiste en cosas importantes: 
una política internacional 
atlántica; un relanzamiento de 
la inversión privada y, conse­
cuentemente, de los puestos de 
trabajo, y la financiación de la 
educación. También hay refe­
rencias al tema autonómico, 
que no creo que deba tratarse 
como se ha hecho con la LOA-
PA, irritando a los catalanes 
en Cataluña y a los españoles 
del resto de España, sino tra­
tando de organizar el sistema 
autonómico a medida de las 
necesidades de cada lugar. 

—Hay sectores que no son 
socialistas y que tampoco se 
encontrarían cómodos en ese 
conglomerado que llamáis 
mayoría natural, como son los 
socialdemócratas, suaristas, 

Srogresistas. ¿Cuál ha de ser el 
estino de esa gente? 

—Yo creo que a esos señores 
sólo se les ve en el poder, que 
es el único sitio donde se 
encuentran bien. No se debe 
revestir esa necesidad de «per­
manencia permanente» en el 
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muy claras, porque creo que el 
tiempo del análisis es limitado 
y ha de venir el tiempo de 
actuar. Hoy por hoy sigo cre­
yendo en el espacio moderado. 
Me alegraría mucho que ele­
mentos valiosos que permane­
cen todavía en UCD, como son 
los cristianos liderados por 
Osear Alzaga y los liberales de 
dentro y fuera de UCD, consi­
guieran decantar fórmulas 
políticas capaces de articularse 
en tiempo oportuno, no a des­
hora, dentro de la mayoría 
natural. El tiempo corre. Aun­
que sigo creyendo en el espacio 
moderado, hoy por hoy sólo 
hay una fuerza que de verdad 
actúa de acuerdo con los cáno­
nes moderados: Alianza Popu­
lar. Una mayoría natural plu­
ral sería capaz de reñir las 
elecciones mejor que con una 
sola formación conservadora, 
como es Alianza Popular. Pero 
es claro que quienes estamos 
dispuestos a reñir eficazmente 
la batalla al socialismo milita­
remos en las filas que sean más 
capaces de reñir esa batalla. 

—Antonio Garrigues ha dicho 
a este semanario que su proyec­
to liberal no va a integrarse en 
esa coalición en torno a Alianza 
Popular. 

—Yo creo que las manifesta­
ciones rotundas siempre son 
peligrosas. El después presi­
dente Giscard hizo en el año 64 
rotundas manifestaciones de 
que nunca iría con la mayoría 
gaullista. Pero no solamente 
fue con la mayoría gaullista, 
sino que le fue muy bien con 
ella. Estoy seguro de que tanto 
en Antonio Garrigues como en 
la familia liberal hay la sufi­
ciente dosis de coherencia 
ideológica y de sentido político 
para saber que, a la altura en 
que estamos, probablemente el 
liberal Hayeck tenía razón 
cuando dice que un liberal no 
es un conservador, pero que lo 
mejor que puede hacer un libe­
ral es apoyar a los partidos 
conservadores cuando se trata 
de frenar al socialismo. Hay 
tiempo para coordinar todas 
esas fuerzas dentro de la 
mayoría natural, siempre que 
el tiempo se aproveche. Se está 
analizando tanto que el tiempo 
se está pasando. Yo he termi­
nado ya mis análisis y voy a 
actuar inmediatamente. 

CARRERA POLÍTICA 

—¿Cómo se ve a sí mismo 
Miguel Herrero de aquí al tran­
ce electoral y más allá de ese 
trance? 

—A decir verdad, es que yo 
me miro muy poco al espejo. 
Yo no creo que el político deba 
preocuparse excesivamente de 
su carrera política, porque 
entonces le ocurre como al 
ciempiés. La rana ledijo, «¡Qué 

ES LA UNU OPCIÓN 
cargo con ningún prejuicio 
ideológico. El único sitio donde 
puede estar un carguista es en 
el cargo o en su casa. 

FORMULAS SEMEJANTES 

—¿Miguel Herrero y Osear 
Alzaga van a hacer un mismo 
proyecto político o irá cada ano 
por su cuenta? 

—La proliferación de fór­
mulas semejantes es mala. A 
nivel de análisis y proyecto, 
creo que no tengo ninguna 
diferencia con mi amigo Óscar 
Alzaga. Yo he tomado en el 
mes de enero unas opciones 
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con los cánones moderados. Es la única que actúa dé'jr 
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bien mueves los cien pies!» A 
partir de ese momento el ciem­
piés empezó a contemplar có­
mo movía sus patas y se quedó 
inmóvil... y la rana se lo comió. 
El político debe moverse en la 
dirección que crea sin exami­
nar demasiado su persona. Me 
trae bastante sin cuidado mi 
«carrera» o lo que vaya a hacer 
después de las elecciones. 
Muchos políticos españoles se 
pasan cada tarde produciendo 
las noticias que van a leer al 
día siguiente y cada noche 
preocupadísimos de qué cargo 
van a tener la semana después. 
Y eso les impide hacer política. 
Y cuando llegan al cargo, como 


